McDonald´s y Dysney, dos gigantes en apuros.

Los esclavos de la globalización.

La compañía de comida rápida McDonald´s ha recibido acusaciones de no ser del todo ética en lo que respecta a su política laboral.

Según Mcspotlight, una plataforma antiMcDonald´s con sede en Gran Bretaña, esta empresa, además de ser culpada de atentar contra el medio ambiente, devastando selvas y utilizando miles de toneladas de empaquetado innecesario, y de promover el consumo de alimentos no considerados “ muy saludables”, explota a sus trabajadores, tanto en sus establecimientos como en la cadena de producción.

Es cierto que, las personas que trabajan en sus establecimientos cuentan con sueldos bajos, no cobran horas extras y la rapidez con la que tienen que trabajar trae como consecuencias numerosos accidentes laborales, tales como quemaduras. Cabe destacar que la mayor parte de estos empleados no tienen muchas más opciones de trabajo y además no son solventes,  como consecuencia tienen que aceptar estos abusos.

Pero, como resalta la revista Rebelión, la situación es aún peor en países subdesarrollados como Vietnam, donde muchachas de diecisiete años son obligadas a trabajar en la fábrica Keyhinge unas diez horas diarias sin un día de descanso  semanal, en la 

producción de juguetes promocionales, muchos de los cuales son personajes de Disney, que se regalan en los happy meals de McDonald´s.

Las malas condiciones laborales hacen que muchas de estas trabajadoras caigan enfermas, algunas de ellas como resultado de la elevada exposición a productos químicos, sin que la empresa corra con los gastos obligatorios para cubrir sus seguros de salud ni las compense económicamente.

Según se afirma en el informe del Comité Nacional de Trabajo de Estados Unidos titulado EE.UU. en Haití: Cómo hacerse rico a once centavos la hora, escrito por un investigador, después de visitar 50 almacenes, los pijamas que vende Disney con personajes animados como Mickey, son confeccionados por trabajadores en Puerto Príncipe, donde se producen 2 pijamas por menos de 7 centavos, que luego se venderán en EE.UU a 11,97 dólares (13.12 euros).

Estos hechos se reducen en que las grandes multinacionales están metidas en la dinámica del mundo del consumo, donde la cuestión esencial es el intercambio de productos. Estas compañías constan de un poder financiero enorme y basan su fuerza en costes bajos y los más altos beneficios.

